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ayudLa la dLigestiou y n o Irrita. 

un hecho; que en alta voz cante Ja ba
lada que murmura en el rincón. Todos 
rodean al huésped y éste comienza la 
balada. 

La noche cierra. El huracán silba 
cada vez con furor creciente. La llanu
ra duerme y la luna refleja sus palide
ces en la hirviente tierra. Un ginete 
sobre un corcel hiende el espacio. ¡Ade
lante! gr i ta y clava las espuelas en los 
hijares del noble corcel; los reflejos de 
pálida luna iluminan su rostro feroz, 
y vuelve hacia atrás la cabeza; una 
sonrisa amarga contrae sus labios y sus 
ojos brillan en la oscuridad. 

Las sombras lo envuelven todo; á lo 
lejos se oye el trotar del misterioso 
ginete, y los graznidos de nocturnas 
aves se confunden con el aullido del hu
racán que pasa talando la llanura. De 
pronto, rompe el monótono rugir del 
aire el rudo vibrar de clarin, y por la 
densa sombra aparece una patrulla de 
ginetes. Los corceles respiran fatigo
sos; sus resoplidos de bestia cansada 
parece evocan a l a muerte; y cae un J, 
y luego otro, y los ginetes ruedan por 
la llanura, y los gritos de maldición 
surgen vivos en la sombra como fantas-
ma î infernalesqueacuden al conjuro. A 
lo lejos se oye la voz del misterioso 
ginete: ¡Adelante! y espolea con furor 
al corcel que liiende la llanura. 

El ruido de las voces se mezcla á 
los quejidos de los corceles que se re
vuelcan por la sombra, y el huracán 
arrebata de la cabeza de los misterio
sos personajes el ancho sombrero de 
guerra. El sonoro clarín torna ,á sonar 
de naovo y aparecen entre las sombras 
otro tropel de caballeros; sus podero
sos corceles cortan el airo, pasan como 
el huracán por encima de los cuerpos 
caldos, y las maldiciones se unen á las 
pisadas poderosas de los brutos, que 
desaparecen entre las sombra? de la 
noche. 

Ya llegan. Ya van á alcanzar al fu
gitivo. El más avanzado de los caba-
lleíos asedesus armas y enla oscuridad 
de la noche suena una descarga; a l a 
luz del fogonazo se ve al fugitivo que 
se agita, sale de sus labios una maldi
ción y el hui'acán arrastra en su poten
te furia el rugido del arma y el ay de 
angustia. 

Los brutos se detienen, los caballe
ros echan pió á tierra y siguen de cerca 
al fugitivo que, á la luz de la luna, se 
hunde pn el agua. El más joven de los 
caballeíos lo sigue, y uno tras otro, se 
sumergen en el agua los caballer s tras 
el fugitivo. El huracán encrespa las 
olas y su potente voz resuena en el 
hirviente mar, confundiendo á hom
bres y agua. Ei fugitivo es buen nada
dor, lucha eon las olas bravamente; la 
desesperación se ve en su rostro á los 
reflejos del relámpago; pero los perse
guidores luchan también con el enfu
recido mar y pronto llegarán á él. 

Se extremece la tierra, el ronco cru-
gido del trueno apaga los ayes de los 
que luchan con las olas. El huracán 
aumenta su fui-ia y pasa sus silbantes 
olas por el embravecido mar. Se oyen 
maldiciones, rugidos de desesperación, 
y los corceles espantados huyen por la 
llanura con la crin ¿rizada y abiertas 
las fauces. El fugitivo vuelve atrás la 
cabeza y no ve á sus iDerseguidores; 
pero nada con nuevo vigor, ya se hun
de, ya reaparece; sus labios murmuran 
una plegaria, y el huracán pasea por el 
mundo la agradecida oración del fugi
tivo, que lucha con las potentes olas. 

Lamentable es que las sesiones del 
Ayuiítamiento, resulten de todo punto 
inútiles, empleándose horas y horas en 
discusiones estériles que á nada condu
cen, sino es á convencernos de quo 
mientras continúe al frente del muni
cipio el actual alcalde, sucederá todo 
lo malo que puede sucedemos; mas no 
dfja do ser lamentable que la i'rensa 
no paro mientes en el asunto y con jus
tísimas censuras obligue á cumplir con 
su deber á los que viven sin preocupar-
)«f de nada. 

Aye r tarde se daba cuenta de la des
titución del médico de Sucina, y del 
pro eder de otros que no residen en 
sus distritos, y por lo tanto no pueden 
cumplir con su deber; y no obstante, 
estamos seguros de que la prensa local, 
otorgando á 6.sos médicos la benevolen
cia que al Sr. Alcalde, no dirá nada 
absolutamente de esto, ni solicitará qua 
so proceda con saludable rigorismo en 
el asunto, sin atender á contemplacio
nes de ninguna clase. 

Es lastimoso, por no decir otra co;a, 
que los médicos de los partidos, vivan 
distantes de estos y den lugar á quo 
much;.3 familias no vean á la cabicera 
de enfermos gravísimos al repi esentan-
te de la ciencia, y se dé el caso de que 
por la incuria de este, permanezcan in-
sepulios los cadáveres durante muchos 
dias. Tamaña despreocupación, tan pu
nible abandono, crueldad tan grande 
exigen un correctivo inmediato, que 
no debia limitarse á una simple desti
tución sino pasar á algo do efecto más 
saludable para lo sucesivo. 

Es preciso entregar á los tribunales 
i. todos cuantos falten á su deber tan 
abiertamente, porque sino, la repeti
ción de estos lamentables abandonos 
producirá algún dia consecuencia de un 
orden distinto, que sea más de sentir. 
Está pi'obado que las destituciones, las 
sentidas frases do algunos individuos 
del Concejo, son ineficaces para corre
gir el nía],que vá alcanzando tales pro
posiciones que precisa recuri i r á los 
grandes remedios necesarios para aca
bar con los grandes males. 

En Murcia vemos ya como la cosa 
menos extraña del mundo, que nadie 
cumpla con sus deberes y hasta so 
alardee de ello, sin temor á ningún 
percance. Pero lo que acaso no merezca 
dura crítica en algunos,por la poca im
portancia que envuelve, no es posible 
df'jíirlo pasar sin protesta en los médi
cos de los distrito?, porque el incum
plimiento del deber suyo, va en contra 
de la salud de mult i tud de familias y 
del respeto que merecen los cadáveres. 

Nosotros, por eso, levantamos la voz 
pidiendo se remedie tan inconcebible 
abuso y que pues, las oxortaciones 
fueron hasta ahorainúti-!es, se apele á las 
medidas de rigor para evitar que al
gún perjudicado ])or tal incuria las 
ponga en práctica, por sí mismo, en un 
instante do desesperación. Si el Alcal
de no sirve para poner las cosas en su 
punto, recurran las personas amantes 
de la justicia á los medios procedentes 
paro obligarle á ello, ó á dejar el carge 
á quien sopa proceder como las circuns
tancias demanden. 

C R Ó N I C A 
L A B A L A D A D E L F U G I T I V O 

¡Ah! ¡!ih! ¡ah! Llciretnoa 
ai jefe. El orjulJo de loa 
ñijos de Albion ya no 
exista. 

W A L T E R SCOtT. 

Los troncos arden en el hogar, en
cendiendo los rostros de les campesi
nos que rodean al boer fugitivo. 

Los reflejos de las llamas iluminan 
\;\v- rvidí.s formas do los hijos del traba
jo; to.lo-i miran con curiosidad al hue.s-
p e d j é s t o o n u n rincón de la estanci-a 
murmura en voz baja una oración ó 
una balada quizá. Los campesinos pi
den al huésped quo le cuente su vida, 

La balada dio fin, los hombres que
dan pensativos, las mujeres murmuran 
una oración, y el reflejo dolos troncos 
que arden en el hogar ilumina los ros
tros de los campesinos; el viajero se 
despide y vuelve á su peregrinación 
por el mundo, hasta quo pueda tornar 
á su pais á combatir por su patria; y 
otra vez, sin fatiga alguna, cauta su 
balada, la balada de que él es héroe, y 
entonces sus ojos brillan, su corazón 
lato con fuerza... y á los chasquidos de 
los troncos quo arden en el hogar, ter
mina la balada, erguido, feroz, cual si 
luchara con las potentes olas. 

Gustavo Vivero 

DE LEJOS 
Quien de ustedes quiera estar al tan

to de las prosperidades que por acá go
zamos por obra y gracia de nuestras 
instituciones carísimas, no tiene sino 
suscribirse á «LeTemps», «Le Journal 
des Dóbats», «Le Matin» ó «La Liber
té». Allí hallará, de tiempo en tiempo, 
un re t ra to fidelísimo del estado mor/il, 
social, político y económico de la España 
de la regencia. Y amén do forjarse por 
un momento la lisonjera ilusión do que 
vive en tierra extraña, podrá apreciar 
lo bien que parece la regencia susodi
cha, vista desde lejos. 

Años pasarlos era el espetado «.Jour
nal» el que ponía de oro y azul á los 
republicanos españoles, con tanta saña 
y encono cual si le fuera mucho en 
ello. Ahora le ha tocado al sesudo 
«Temps» servir á sus abonados ei 
poisson d'Aviü do su boletin extranje
ro. ¡Y qué boletin! E i discreto diario 
debuta por una paradoja digna del 
Humbugman de Cavia; según él, la 
regencia ha tenido la suorte que cabe á 
todo lo frágil, lo cual, sogún es sabido, 
es lo do mayor duración. La Historia 
en su día explicará tal embolismo. An
ticipándose á sus juicios el periódico 
parisiense aventura una explicación. 
Débese el hecho á la protección del 
Papa, que nos ha librado del carlismo; 
á las cualidades personales de la regen
to, y sobre todo á la sensatez y cordu
ra de los españoles, que han compren
dido qua la regencia do un niño, ejer
cida por una mujer, era lo que los 
venía más á cuento. Gracias á tan dis
creta determinación, España ha gomado 
dieciseis años de relativa tranquilidad 
y podido soiíOi'tav sin 2)cdf;jro las crue
les pruebas de estos últimos tiempos. 
Y el articulista termina (¡Dios se lo 
premie!) deseándonos para el porvenir 
venturas parejas. 

Algo daría el coirtribujonte español, 
si algo le quedara, por lialliu-se colo
cado á esa honesta distancia (pie per
mite apreciar de lan singular manera 
las realidades de esta legalidad f[ue 
sufrimos. Vistas de cerca las cosas, pa
recen de otro modo. A vuelta de los 
dieciseis años de tranquilidad que he
mos gozado (¡á esto llaman on Eranoia 
gozar!), estamos como el gallo de Mo
rón, salvo el cacareo. Nuestras colo
nias se fueron; nuestra hacienda so la 
llevó el gato; nuestro honor anda en 
lenguas por el mundo. Pagamos un 
presupuesto de mil millones para sa
tisfacer á los acreedores de dentro 
y de fuera. La protección del Pa
pa nos ha sostenido como la cuerda 
al ahorcado. En unos pocos años he
mos retrocedido tres siglos. Para ser 
un Paraguay en manos de los ignacia-
nos no nos falta cosa mayor. Se nos 
birla la representación. Los hechos han 
venido á probar la gran camama de 
nuestras pretendidas libertades. Nues
tra moneda, desprestigiada, no basta 
ya á nuestro sustento. El conflicto so
cial amenaza. Dentro de la Península 
está puesta en pleito la integridad de 
la patria. Nos hallamos indefensos ante 
la codicia y la rapacidad de las nacio
nes de presa. Hemos perdido hasta la 
confianza en nosotros mismos y la fe 
en nuestros históricos destinos. Esto 
es, según «Le Temps», atravesar sin 
peligro crueles pruebas, 

¡Ah, estimado colega, y qué bien 
dijo el que dijo que el mal ajeno de pe
lo cuelga! Tuviera aún el inglés entre 
las uñas la plaza de Calais; vivieran se
paradas políticamente de Erancia la 
Bretaña ó la Normandía; hubiera per
dido la nación francesa de un solo gol
pe todo su imperio colonial; rigiérala 
el imperio y gobernáranla los Olivier 
y los Grammont que la llevaron á Se
dán; existieran veinticuatro millones 
de franceses desprovistos de los rudi
mentos más elementales de la cultura; 
sufriera el país una plaga monástica 
más asoladora qne la plaga de la lan
gosta; fuera feudo del Papa y aguar
dara del Vaticano su bien ó su mal; 
pagara un presupuesto de cuatro ó cin
co millones para no tener caminos, ni 
canales; ni escuelas; hallaránse sus cam
bios al cuarenta y tuvieran los francos 
un quebranto que hiciera imposible á 
los pobres la subsistencia; exacerbara 
allí la miseria al conflicto social hasta 
ponerle en términos de desesperación; 
hubiera allí quien pensara en escindir 
la patria; careciera la nación de medios 
de defensa, hallándose á merced de las 

agresiones extrañí's; hubiese perdido 
el imeblo francés su prestigio éntrelos 
demás pueblos y hasta la propia esti
mación, y ya tendría que oir lo que 
«Le Temps» diría del régimen político, 
causante de males tamaños. España es 
diferente. Todo eso puede y debe so
portarlo y aun tomarlo como dicha y 
merced. ¡Con tal que pague la Deuda 
exterior!... 

Es triste contemplar así al gobierno 
como á los órganos de la opinión en el 
país vecino, renegando de lo que ha 
constituido en todos tiempos la gloria 
más pura do Francia; es espíritu expan
siva y generoso que la erigió, singular
mente desde su gran revolución, en 
órgano de la humanidad. En el pueblo 
francés esa cupJidiul llegó hasta rayar 
on defecto. Francia rci)ublicana llenó 
Europa de liopúblieas; Francia impe
rial so rodeó de sucursales del imperio; 
Francia reaccionaria extendió por to
das partos la reacción. Aleccionada por 
crueles experiencias, esta tercera Re
pública se ha replegado en sí misma, 
evitando todo proselitismo i^olítico. 
Pero ¿no peca de excesiva tal tenden
cia cuando lleva á un gobierno radical 
hasta perseguir on suelo francés las 
expansiones republicanas de un pueblo 
hermano? Locura sería, sin duda, pre
tender que la Eepúbli ja actual envia
ra á España cien mil franceses para 
restaurar entre nosotros el régimen 
republicano,como los env ióLu i sXVI I I 
para restalilecor al monguado Fernan
do V I I en e l uso de su de?^pMico poder, 
en tiempos en quo ei derecho ele gen
tes so regía por princi¡)ios y no por in
tereses. Mas, en fin, lo menos quo po
díamos esperar los republicanos espa
ñoles era encontrar, si no apoyo mate
rial, ¡.diento y simpatía on nuestros 
correligionarios del otro lado del Piri
neo. 

Corriiptio optímis, pésima. Cuando 
Francia , el pais do las generosidades 
legendarias, sacrifica á su egoísmo jus
ticia y libertad, ¿qué representante le 
queda al dosintei'és on estos tristes 
días de los Bulows, Cecil Rhodes, Sa
lís bur_y, Chamberlain y demás sinies
tros peisonajes que han hecho del de-
rocho internacional merienda de caní
bales? Sí, es triste ver á la República 
francesa amparando en España á la 
monarquía. Es tr iste ver al honesto 
Loubot del brazo dol déspota que aho
ga en sangre la protesta de un pueblo 
que quiere ser libre. Los republicanos 
españoles ton'a-ncsderecho á prometer
nos muy otro proceder de parte de la 

republ icana Francia. El pueblo ruso 
tenía derecho á esperar muy otra acti
tud de ia gran nación del 89. Con tal 
conducto so ganarán sin duda ventajas 
posivas; gloria no se gana. ¿Será que 
como acontece entre los individuos, 
tampoco entre las naciones quepan en 
un mismo saco la honra y el provecho? 

' ' j7/frfdo Calderón 
KXZKí:jsisa^aa3gscg;sESS£aMjaiA.fj&fUtaraBs.í¡gafflcga^a: 

\ i CmSilLLO lE Lis OÜIUS 

Nuestro querido colega de Lorca «El 
Demócrata» cuya actitud en lo refe
rente á los escándalos de las quintas es 
bien notoria, publica en su número de 
ayer, en su sección «Lo del dia» los si
guientes párrafos. 

«Fué el dia de ayer dia de impresio
nes y de gran curiosidad motivada por 
el asunto de quintas y por la venida de 
la comisión encargada de investigar lo 
que de cierto pueda haber en las de
nuncias formuladas. 

fia venido formando parte de esa Co
misión el Secretario de la Diputación 
proviacial Sr. Ledesma, cuya compe
tencia en asuntos de quintas, así como 
en cuantos de su cargo son propios, es 
reconocida. 

Claro que de existir algo irregular 
en esos expedientes, no habrá do esca
par al examen del competente secreta
rio da la Diputación, y sabremos enton
ces á qué atenernos con toda exactitud, 
ya que ahora, como siempre, huimos de 
hacernos eco de cuanto de público se 
dice, sin pruebas que lo justifií][uen. Lo 
cierto y ello es, quo no pasa año sin 
que las operaciones de quintas den lu
gar á graves murmuraciones y sin que 
produzcan escándalo.3 nada edifican
tes. 

El HEÜALDO DE MURCIA pide, y pide 
con razón, que do haberse cometido en 
Lorca los chanchullos é irregularida
des que se vienen á investigar, caiga el 

castigo sobre los culpables sin contem
placiones ni apañijos. 

La comisión investigadora dirá si las 
irregularidades denunciadas se han co
metido ó no; pero de haberse cometido 
nosotros, como el HERALDO, creemos que 
deben ser castigados los autores; y co
mo la justicia debe ser ejemplar ó igual 
para todos, ya que desgraciadamente 
tenemos sobro el tapete otro escándalo 
de quintas, recomendamos al estimable 
cologa de la capital la campaña qua 
por lo visto se hace necesaria empren
der para sacar elel panteón del olvido 
en que cayó y permanece la famosa 
causa instruida con ocasión de los pro
bados escándalos de quintas de Mur
cia. 

Trátase aquí de haber responsabili
dades de las contraidas por oficiales dol 
Ayuntamiento; trátase en la do que 
nos ocupamos, de responsabilidades 
contraidas por médicos de la comisión 
mixta y representantes en aquel enton
ces de la nación en Cortes; y aunque al 
delito siempre es delito, adquiero ma
yor gravedad cuando son superiores 
gerarquías los quo on el delito incu
rren. Justicia en todos y para todos; 
pero es lo lógico, el que primero se ha
ga en aquellos. 

¿No opina igual el colega?» 
Sí, señor, opinamos lo mismo y en 1a 

memoria de todos están nuestras ex
citaciones respecto al asunto, en las 
que prometemos continuar lo mismo 
quo en las referentes á los escánda
los descubiertos ahora. Mucho puede 
el caciquismo en Murcia, pero hasta 
ahora no consiguió reducirn.os al silen
cio. Apenas poseamos lo quo nos haca 
falta para proseguir nuestra campaña, 
esto es, datos, veremoa á ver si hay 
quien nos gane en hablar clarito. Caiga 
quien caiga, nosotros seguiremos ade
lante. 

BOCHORNOSO 

A nosotros no nos abochorna el es
pectáculo, porque, por desgracia esta-
TAOS habituados á él, pero á toda perso
na ilustrada que visito á Murcia le pas
ma que en la sexta capital de España 
no se procuren suprimir las nada edifi
cantes escenas de que el desdichado 
Tonto de los Candiles hace teatro á 
nuestras callos. 

Se nos dirá que á nadie conmueve 
ver al pobre Tonto, prodigándose te- . 
rribles golpes y revoleándose por el 
suelo, porcjue este espectáculo tradicio
nal casi entre nosotros, llega, por lo 
repetido, á formar parte de nuestra 
vitla ordinaria y no nos avergüenza ni 
aun nos entristece. 

Pero los que vienen á Murcia por vez 
primera, no están en este caso y se 
hacen lenguas de la tolerancia de las 
autoridades, que permiten lo que en 
ningún lado se permitiría. ¿Ne tiene el 
desventurado Tonto de los Candiles 
parientes que le recojan? Pues prohí
base de un modo eficaz que repita sus 
lamentables exhibiciones,© recluyasele 
en un establecimiento benéfico, para 
que no siga presentándoso como una 
mancha negra entre los progresos de 
la cultura del siglo veinte. 

AlSr. Gobernador 

Es ya intolerable que un periódico 
quo se arroga la cualidad de Mentor 
de los huertanos, excite á éstos en for
ma más ó menos volada, al motín. 

En ninguna población se hubiese to
lerado esa JDropaganda anárquica, tan 
perniciosa para la huerta, y es hora ya, 
Sr. Aguado, de que se impida que im
punemente se propagen esas ideas do 
desorden. 

HL PIMiraTO MOLIDO 

En el «Boletín oficial» de mañana 
se publicará una circular del Sr. Go
bernador, reiterando lo ordenado para 
que no circule pimiento molido con 
aceite. 

Son por lo tanto completamente.fal
sas las noticias propaladas respecto á 
su actitud en este importante asun
to, puesto que mantiene en absoluto y 
sin contemplaciones el actual estado 
de derecho, ilegítimo en opinión nues
tra. 


